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poner mAs los piés en él. Vamos, ¿queréis un asien-
to del tercer piso con verja? . 

-No, -dijo esta. vez la.joven con energía., -s1 no 
!8 me quiere en los primeros sitios, no quiero. oeu• 
par los últimos. Si les disgusta á las damas criollas 
el encontra.rse á mi la.do, á mi me disgusta. hallarme 
entre mulatas y esclavas. 
Ih á retirarse; Jorge se adelantó. iLas palabras 

que acaba de oir habían avivado todos los recuerdos 
de su juventud. Sus ideas Jiberales de otras veces, 
que hacía tres años que dormían, aca.b_aban de .s~­
hirsele al corazón. El viajero, el ex.tra.n.1ero, el vn'l­
tlor el indiferent·:, habían desaparecido como por 
enc~nto, y el estudiante del barrio Latin~. renacía. 

-1,Por qué insultáis á esta dama? -d1¡0 al em­
pleado del teatro. 

-Señor, yo no la insulto. 
-Sí· en todo caso la habéis hablado con una du-, 

reza. q'ue nada excusa. Ahora,¿ me diréis con qué 
derecho le negáis la localidad qn• os pide? 

-Tengo orden de no dejar entrará las jóvenes de 
color 

I 
ni en la galería, ni en las p1·imera.s y segun• 

das localidades. 
-Pero esa. señora no puede ser de color, - dijo 

Jorge señalando a la joven cuya defensa había toma­
do, y tri> .. s de la cua.l se había pu?sto. , . 

-Dispensad, señor, - respondió pohticamente f-1 
empleado.-Es posible que un em·opeo se en~añe, 
pero yo no puedo engañarme; me basta. una mirada. 
para reconocer el origen de cada cual Además, 
como vos habréis podido observar, caballero, esta 
señora. no me contra.dice. Viniendo aquí, esperaba. 
que no la reconocería, pero cuando la he reconoci• 
do I no ha protesta.do. 

Era verdad I y a.un la señora, e~ vez de contra.de• 
cido, bajó su velo y trató de ale¡arse_. Jorge 7om­
prend.ió la falsa posición en que su ms1stenc1a le 
ponía. De,:¡de el principio de aquella. escena un gran 
número de mirones habían formado un cí.rculo alre• 
dedor ie l• taquilla y trataban de ver á la causante 
do aquel t,umulto. Ella po<lía considerarse feliz al 
ser defendida, paro prefería sin dnda no quedar al 
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lado de su defensor, Se volvió hacia ella el joven, 
diciéndola: 

-¡, Queréis entrar en la. sala, señora( 
-No, señor, ya be dicho que no quiero subir al 

tercer piso. 
-No hablo do esas localidades; aludo á la prime­

ra galería. Tomad mi brazo, que voy á conduciros. 
-jOh! ¡Ohl-dijeron varias voces entre la mul• 

titud. 
Jorge levantó la cabeza y paseó la mirada sobre 

las personas que le rocleaban: 
-Sí, -dijo ,-quiero protestar contra el abuso de 

que la señora es víctima en este m~mento. Es bár. 
baro, ridículo y ... 

No pudo terminar, su padre acababa de cogerlo 
por un brazo. 

-¡Cállate!-le dijo, -no seas insensato. Defien• 
des una cosa imposible; si no fueses tan conocido y 
apreciado como e1·es, te hubieran buscado querella. 

-¡Qué me ímporta.!-dijo Jorge. 
-Es posible que 110 te importe, pero á mí me itn• 

porta mucho. He prometido á tu ma.dre enviarte 
sano y salvo á. Francia. Veamos, sé. razonable· esto 
es una cosa ridícula, n.bsurda. 1 convengo en, ello 
pero está. p1·ofundamente arraigado en la.s costum~ 
bres del país y no puedes tener la pretensión de 
destruirlo. Después de tres años de viviJ.' aquí, ¿no 
conoces las costumbres ? ¿no has tenido tiempo de 
acostumbrarte? 

-Sí, lo conocía, pero de oidas¡ ciertos sitios en 
el Teatro Francés esttln prohibidos para las gentes de 
color, se me había. dicho¡ pero me contentaba con 
encogerme de horubros. Hoy me he encontrado di­
rectamente mezclado con este tonto uso, y he visto 
poner en p áctica lo que hasta ahora solo conocía en 
teoría, y me he sentido indignado. 

-Indígnate cuanto quieras, pero no muestres tu 
indignaciln¡ en viaje, el primer deber de un hombro 
b\e~ educo.do, es respeta! los usor;.de los paises que 
'1'1~1ta. Vamos, ven conm1go¡ graetas á mis amigos 
y á los tnyoi:; 1 espero que es te asunto no tendrá fu. 
nestas con~·ei..' uencias. 
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Jorge no estaba entera.mente convencido; su san• 
gre hervía como los días de la. manifestaciones en 
el barrio Latino. Quizás no hubiera seguido ~ su 
padre, si la persona de quien se había convertido en 
campeón, se hubiese encontrado allí·\pero aprove­
chándose del giro dado al asunto por a llegada del 
señor R•mel, se había deslizado entre la multitud 
y dPsaparecido. No existiendo el cuerpo del delito, 
como s4' dice en términos jurídicos 1 Jorge tomó el 
brazo de su padre, penetró en la sala y se sentó en 
la orquesta en su sitio habitual. . 

La señora Wildema.n, una de las mejores artista~ 
que ha habido en Nueva Orleans, cantaba ]a Favo­
rita, y Jorge, como todos los jóvenes nerviosos y 
sanguíneos, tan pronto á. calmarse como á enfadar­
se, sentía poco a, poco refre~car su cabeza y dismi­
nuir los latidos de su corazón. Al final del primer 
acto, enteramente calma.do por la. música. de Doni­
zetti y la voz de su µrincipal intérprete, había ol­
vidado el pequeño disgusto anterior. Pero se a.perci• 
bió bien pronto de que había. l1echo una impresión 
más viva y más duradera. sobre las personas cono­
cidas que se hallaba.u en la sala., :Bien pronto se ex• 
tendió el ruído de que un extranjero, un francés, 
el señor Jorge Ramel, había tomado la defensa de 
una joven de color, que se había. indigna.do contra 
el uso que la prohibía la enlr•d• en las localidades 
principales del teatro, y que había querido llevarla 
por fuerza á la galería. Esta conducta de un homb,·e 
a.l cual la sociedad new-orlea.nesa., había dado una. 
excelente acogida, y á quien había. siempre l.ra.tado 
como uno de sus hijos, fue juzgada. muy severa.­
mente. Los amigos de Jorge trataron en va.no de 
defenderlo. Las mujeres sobre todo, fueron en aque­
lla circunstancia implacables. Como aquella dama. 
romana. que salia del baño delante de su esclavo 
bajo el pretexto de que uu esclavo no era. un hom­
br~1 las damas crio11as no admitían que una joven 
de color fuese mujer 1 y que un hombre de la socie­
dad pudiese tomar su defensa. Desde la terrible 
guerrá, á. consecuencia de la cual la esclavitud ha 
•ido abolida eu todos los Estados Unidos, este modo 
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de pe1rna.r 11a tendido á. desaparecer¡ los negros y los 
mulat?s valen tanto como los blancos, y se han vid­
to obligado~, los que los despreciaban, á. admitirlos. 
Pero en la epoca de que nosotros hablllJlloS estaban 
aquellas estúpidas creencias en todo su apogeo y 
los ospíútus más liberales sólo podían hacer espe~ar 
que llegase el día de su desaparición. 

Jorge te~a. demasiado _mundo para no apercibirse 
de la especie de reprobao,ón de que era objeto. Las 
personas á. quienes teníl\ la. costumbre de irá salu­
dar a sus localidades durante los entreactos Je 
hicieron una acogida muy fría; las damas que ~cu­
paban la. galería. volvieron la cabeza cuando él se 
quitó el sombrero, y varios jóvenes con los cuales 
tenfa relaciones la víspera, evitaron el U· á estre~ 
charle la- mano. 

-¿Qué debo hacer?-dijo á su padre, á quien se 
había reunido durante el entreacto. 

-Nada; espera á que esta mala impresión haya 
pasado, y sobre toclo evita todo género de querella.. 

-¡S)ómo? ¿ Es que crees verdaderamente? .. 
-.No oreo nada., y sin embargo, - añadió, miran~ 

do á algunos pasos de él, - esa mala cabeza de 
Jobn ele B ... me parece muy subida ... 

Jorge buscó con la vista al que su padre acababa 
de nombrar, y le perc1b1ó ocupado en perorar con 
un grupo de jóvenes¡ sus miradas se cruzaron y 
antes de que el selior Ramel hubiese podido arr~s­
trar á su hijo, Johu de B ... , dejando precipitada­
mente el gru~ donde se hallaba, se reunió é.Jorge. 

VIII. 

John de B ... tenía en Nueva-Orleans reputación 
ele terrible duelista, Se batía por un quítame allá 
esas pajas: por una mirada., por una palab1·a por 
un gesto, por lrnüer comido bien 6 mal, p~Tqne 
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hiciese buen tiempo 6 tempestad. Vuestro rostro le 
desagradaba y os 1o decía, y si guardabais pn1de_n­
temente silencio, se pretendía insultado y os envia­
ba. pach-inos. Una vez el lance decidido, se mostraba 
muy amable; todas las .armas le eran boe1;1as; la. 
pistola, Ja. espada I el fu~tl I el sable, la cara-bma, el 
revólver; sus adversarios podían escoger el terre­
no• todo convenía á aquel hombre fácil de vivir,,. de 
la 'vida de los demás. Aceptaba indiferentemente 
batirse en bosque, en campo, sobre un lago, en la 
ribera 6 en pleno mar, Cierto d.ía. propuso un duelo 
en globo¡ cada uno de los combatientes debía ele­
varse en un aereóstato particular, llevar una ame­
tralladora en la barquilla, y una vez en los aires, 
tirar sobre el otro; el adversario rehusó esta. propo­
sición cou gran desespero de J ohn de B... Tal era 
el hombre que avanzó con intenciones evidente­
mente hostiles hacia Jorge Ha.mel_y su padre. 

-Señor ... -dijo dirigiéndose á Jorge, cuando se 
les hubo reunido. 

El señor Hamel quiso intervenir. 
-Dispensa, padre mío,-dijo Jorge con firme­

za -es á mí á quien el señor parece dirigirse. Te 
ru~go que me dejes contestarle. Además, - conti?uó 
volviéndose hacia John de B ... ,- el lugar es qmzás 
poco á propósito para una explicación, y si lo par• 
mitís, vamos á. salir del teatro. 

Temía que su padre, deseoso de impedir un lance, 
interviniese de nuevo. 

-¿Por qué salir?-replicó Jobn de B ... -Lo que 
tengo que deciros se reasume en dos palabras. 

-Es posible. Pero lo que yo tengo que deciros no 
se puede reasumir, y os propongo de nuevo que 
salgamos¡ no escucharé una palabra más aquí. 

-¡Ah!-dijo John,-entonces ... 
Iba á llevarlo á vías de hecho. Los criollos de 

NuevaROrleans no son amigos de digresiones, van 
derechos al bnlto, John de B ... , evidentemente busca­
ba un duelo. El medio más seguro y más pronto de 
llegar á sus fines era insulta1· _graveme~te al que 
había escogido por su adversario. Pero s1 él era. re .. 
nombrado por su destreza, Jorge lo era poi· su fuer• 
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za, y podía lisonjearse de un par de puñetazos poner 
~ Jobn de B ... fuera de combate, cosa que á este úl­
timo no halagaba mucho que digamos ... consentía en 
matará su adversnrio, pero sin gran peligro para 
él 1 confiado en su destreza ... 

-Pues bien,-dijo calmándose de pronto -sal-
gamos. ' 

-Os si30 1 señor,-replicó Jorge· -precededm.e 
os 1~ ruego, me reuniré á vo1:1 delant¿ del teatro. 

Mientras que John de B ... se alejaba, Jorge Ha­
mel se reunió á. su padre. 

-Has podido seguir con la vista,-le dijo,-la 
escena que acaba de pasar, y habrás podido obser• 
var 9ue he ~onservado toda D;i sang1·e fria. Espero 
contmuar siendo dueño de m1 1 y para. tranquilizar­
te te _aseguro que estaré consta!ltem~nte pensando 
en m1 madre. Por ella haré los 1mposibles para evi­
t~. un encuentro con ese mal genio. En las dispo­
sic10nes en que me encuentro, si estuviéramos en 
Franc_ia nada tendrías qu~ temer¡ pero estamos en 
América, so¡ francés y mt dulzura no puede pasar 
de ciertos límites. Los insultos qne se nos hacen 
en el ~xtranjero no son_ solamente personales; tie­
nen cierto carácter nacional. Hasta enseguida.• no 
estés inquieto, en un instante concluyo. ' 

John de B ... , en compañía de algunos jóvenes 
estaba en la calle, frente al teatro. Desde a.ul 
aperci_bió á Jorge, que fue á reunírselo. Este no le 
deJó tiempo de empezar la conversación. 

-¿ Qué queríals decirme, señor !-preguntó con 
voz muy calmada, saludando á su adversario 

-9uería. dec~ros, que esta. noche habéis co~etido 
una 1mpruden01a con todos los criolJos de Nueva­
Orleans, tomando la defensa. de una. joven de color 
y pareciéndoos burlar de sus costumbres. 

-¿Los criollos de Nueva.-Orleans, os han anear~ 
ga.d;> de ser su intérprete cerca de mí, y os han es­
cogido por su campeón? 

-Ol?ro por mi cuent.a, po1·que vuestra. conducta ... 
-M, conducta acabáis de apreciarla· he cometido 

u!la inconve~encia hacia el país en q~e habito. Lo 
s10nto, atendiendo á que hasta este día he recibido 
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en este país la ]ll.ás encantadora y cordfal hospita-
lidad, ., 

-Entonces, ¿ dáis vuestras excusas r 
-¿A. quién? A.l país que habito ... ciertamente, 

puesto que he _tenido la desgracia de desagradarle, 
en la. ignorancia. de sus costumbres. 

-¿ y ti. mí, me las di\is? 
-,El qué? 
-Excusas. b . d d 
-No; me habéis asegurado no se1· em ªJª or 

nadie. 
-Entonces, /,OS batireis? 
-1, Con quién? 
-Conmigo, . ? h h 
- • Por qné he de batirme con vos. No os e •· 

cho tada, ni nada. tengo que reprocharos. 
-· Y si os insulto? . 
-bomo no tenéis ningún motivo para msult&r-

roe1 os consideraré como loco, y con los locos no se 

bate. • h · 1 '6 John de B ... no c.ontestó. Volv16se _acia os J ve-
nas á quienes había dejado para reumrse á Jorge, 
y les dijo: · to á, 

-Señores, os agradezco que os hayáis pues 
mi disposición¡ pero este señor no se bate, porque 
es un cobarde. . 

-i Habéis mentido! - exclamó Jorge, - , yo me 

bar! avalanzá.ndoso hacia de J ohn de B ... , lo abo­

fe~~ ·general el primer movimiento del hombre 
que recibe uu

1

a bofetada, es ~l de P:•dpitarj"¡,"ºb)i: 
el que le ha hecho tan sang.nenta. lllJUn~. 0 n 
B ... no se movi6¡ solamente, como_y&nos de sus 
a.mio-os habían avanzado hacia él, dtJo: 

~Maña.na le mataré. . d 
Era. evidente para. todo el mlllldo i ~a sentenc1a e 

muerte de Jorge había sido pronunciada. 
-1, Qué has hecho' desgraciado ?-le decía su pa• 

dre cinco mmutos después. , . . t 
-Lo que hubieras hecho tu en mi lu¡;ar s1 se e 

hubiera dicho que eras un cobarde. y srn embargo , 
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querías vitar ese duelo, te lo ,iuro. En fin,¿ te sien .. 
tes con valor para. servirme de testigo? 

-E$ preciso que me encuentre con él ,-contestó 
el señor Ramel.-1,Quién mejor que yo sabrla de­
fender tus intereses, desgraciado hijo mlo? 

Y enseguida, á. pesar de lo avanzado de la no­
che, se pusieron en busca de un segundo testigo. 

IX 

Al día siguiente, a las diez de la maña.na, los tes­
tigos de Jobn de B ... y los de Jorge, se reunían en 
un barroum (*), de la calle de Orleaus. Como no po­
dla. oca:rrí:rsele á nadie, ni aun al padre de Jorge el 
a1Tegla.r aquel triste negocio I los testigos se limi­
hron á establecer las bases del duelo y las condi­
ciones del combate. ¿ Cuál de los dos adversarios 
tenla el derecho de escoger armas? /. Cuál era el in­
sultado? 1,John de B .... que babia recibido una bo­
fetada, 6 Jorge Hamel que había sido llamado co­
barde? Ta.J era la cuesti6n gue se pretendía aclarar 
en primer término 1 y que podía dar lugar & un con .. 
flicto; pero fue resuelta por los testigos de J ohn de 
B ... 1 declarando, en su nombre, que aceptaba. el ar .. 
ma 6 armas ele su adversario; pero que el duelo fue .. 
se á muerte. En cuanto fueron pronuncia.das estas 
palabras, el señor Ramal, en su doble cualidad de 
p,dre y testigo, protestó: todo file inútil; las ins­
trucciones de John de B ... eran de lo más precisas. 

-¡Está bien, señores! -dijo entonces levanMn­
dose.-El duelo no se verificará l vuestro amigo se 
guardará. su bofetada.¿ Qué nos importa á aosotros? 
Se nos ha U amado cobardes I hemos replicado abo­
feteando en público al que ha osado tratarnos de 
e1e modo. Nuestro honor se encuentra. satisfecho. Si 

(•) Especie de café reirtaurent. 
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dad y al atrnctivo que ofrecen á ciertas gentes la3 
emoCiones tol'ribles. Otros sabÍWl at:p·a<lar á. Jolm 
ele B ... 

1 
yendo á admirar sn valor y destreza, y no 

cu.hfa dnda, que tenla en Nueva.-Orleans sus aJl1la­
dores y su corte. ¿Fue seul,ido, llorado por algunos? 
Es posible. Su implacable orgullo, su belleza, su¡u­
venturl. sus altos hechos de armas, habían conmo­
viclo ,:l. ~lgunos c::>razones. Todo incl-ica á creerlo1 
puesto que después del combate c?sa, ina.udit_a. y q ne 
no DO$ atreveríamos a a-firmar s1 no lo hubLésemos 
visto varias e¡:ipectadora.s tuvieron el valor de apro­
xima~se al sitio en que había caído y empapar sus 
pañuelos en su sangre. 

Jmae sin cuidarse de que su brnzo estaba manan-
do S0,~u~-e gau6 enseo-uido. el carruaje que lo había 
traido.

0
A ~x.cepción d~ sus testigos, nadie le acom• 

-pañó, pero nadie, tampoco, se. atrevió á.. protesta;r lle 
lo ocurrido. ¿Debían eu América c1.1mphment_ar á un 
fmnc6s dMpués de haber ro.atado á. un amanean~, Y 
l)Oillan por otra parte, decir que no se habían batido 
leal y generosa.roen te? . 

Cnando se encontró en el coche, sus nerv10s, tanto 
tiempo sobreexcitaclos, se pusieron en tensión, Y 
a~uel hombre tan br!vo, que d~sde la víspera no ha­
b,a dado la menor senal de debilidad, lloró como un 
niño. 

-¡Le he matado! ¡Lehe matado!-exclamaba en 
su desesperación. .. 

-No, tú nolehasmatado,-d1¡0 su padre, tomán­
dole la ma.no,~po1· el contrario_> has-hecho cuanto 
has podido por salv.rlo; él ha sido el que se ha pre­
cipitado sobre tu espada. 

Ningún razona.miento podía calmar su dolor. Al 
llegar á, Nueva--Orlea.ns tenía una violenta. fiebre, 
oaus1tda porsussufrimientos füü~os y morales. Tuvo 
que gnardar cama y dió Seria~ i~q?-ietudes á. sus 
amigos. Su herida, que en uu prme1µ10 pudo presen• 
tar síntomas graves, cica.trizó; la calma, q1:3-e le vol­
vió, y sn juventud, tri~nfaro:1 ele los peligros que 
habían amenazado su ex1stencm. 

El dfa de su primera salicla euco~tró en la puerta 
la negra que le había dado el escnto de Cora, mo-
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mantos antes de batirse. Esta vez también le entre­
gó una carta. Jorge la rechazó. Aquella Cora le era 
odiosa.¡ ¿no había sido la. ca.usa de que se batiera, 
de que hubiese sido herido, de haber estado peligro­
samente enfenno, y de haber conducido á John de 
B. .. á la muerte? Pero la negra le miró de un modo 
suplicante, y dijo: 

-Si no llevo una contestación, mi señora me pe .. 
gará. 

Por piedad, por curiosidad y quizás también por 
que se acordó de la encantadora belleza. de Cora, 
tomó la carta y leyó estas palabras : 

Es absolutan,entc preciso que os hable; por favor ve­
nirl á verme. 

Reflexionó uu instante y dijo á. la negra: 
-Esta. bien; iré mañana. 

XII 

En cualquier otra. circunstancia. Jorge no habría. 
pensado en cumplir la. promesa hecha. á Cara. Pero 
hacía más de un mes que esta.ha, por prescpipción 
facultativa, encerrado entre las cuatro paredes de 
su habitación y no había entrevisto ningún gracioso 
rostro, y sus recuerdos, combatidos por la fiebre y 
el sufrimiento, se habían desvanecido poco á poco. 
La enfermedad parecía haber borrado el pasado; el 
,ioven renacía; una nueva vida se abría. ante él; pa• 
recía.le que su naturaleza se había enternecido y que 
su corazón tenía nuevas aspiraciones. Hasta enton• 
ces, en América, 110 había pensado mé.s que en d.is .. 
traerse, divertirse, vivir lo más deprisa posible¡ hoy 
tema sed de los placeres calmados , de las alegrías 
dulces y puras, Hubiera deseado amar 1 pero a.mar 
con desinterés. La. imaginación, la cabeza., los ~enti• 
dos, habían sólo hablado hasta entonces; ahora el 
corazón empezaba á elevar su voz y á reclamar sus 
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derechos. En esta disposición de espíritu, no podía 
tampoco impedirse el compadecer tí Co~·a, á aqnella. 
pobre joven de color, á la cual una nema costumbre 
ha.bia dado una tan triste existencia.1 qne vi vía sola, 
aislada, lejos del mundo que amatba, lejos de los pla­
ceres á, los qne su juventud y belleza parecían cou­
vída.r. Como el!a 1 y por hu.her t~maclo dem_asia.do pú­
blicamente sn defensa, se b.ab1a. convertido en Wla 

especie de paría. La mayor i>arte de los salones qne 
se le habían abierto otras veces, tan de bneu grndo, 
debían ahora s01·le cerraclos. Los periódicos, dti.:rnn­
te la convalecElncia de Jorge, no hahln.han de Cl'imen 
ni mucho menos reconoc1a.se q ne habla. tra.ta.do de 
salvar la vida d~ su adversario , pero le reprocha­
ban sn conclucta por haber puesto á John de B ... en 
el caso el!¼ pedirle expllcacione~. . 

Si el so;lo1· Jorge Hamcl, dem• l' Ab~illc <le la No1<­
velle-Orléat1B, hoja redacta.cla por la. J~ventud crio: 
Ua. no }¡,tbiese olvidado sus del.Jeres ltacw, nosotros, 81, 

en ~nenosp1·ecio de la.1:1 ley ea de la hn1,p it~lidad, . no se 
hubiera sublevado 0011tra nue.stros usos mc"8 ar-raiga(los 
y respetrWles, no tcnd·1-íamo~ que llora! hoy la tnucrtc 
de 1mo de nucsfros compat·riotas y amigos. 

De modo que á. pesar de. su generosa co~dncta s_o­
bl·e el terreno de su henda, de la que aun sufria, 
no había sido ~rdonado. Sus amigos, sus conocidos, 
se habían alejado ele él. ¡Ah! ¡Si pudiera demostrar 
que podía. pasar sin ellos, creáucl?s~ nue:70s place­
res nnevasrelaciones! No volvenammediatamente 
á F~ancia como su padre le había aconseja.do. Esta 
marcha podía $er mal inter'pretada. y pasar por ~na 
huida. No fa.ltal'Ía quien leacn:arade haber quer !do 
0;:;capn.r á las justas represalui.s, de haber temido 
que alglln amigo de John ele B ... se encargase de 
-rengar su muerte. Se quedaría en Nueva_-qrleans, 
vi ,~endo á su gusto l á despecho de la opm1ón. Se 
había sido injusto al ,iuz.garlc) él se mostrarle. insen­
sible, la Jnsticia, y si lleg•se algún día que sus•~­
tio-uos amigos lo busca.Beu como otras veces, y qm­
si~ran pa,rticipm· Ue su amfatad, los rechaza.ría, eter­
niifi.nLlose en sa soledad. . , . 

Otms consideraciones le lanzaron tambien hacia 
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el jardín de la calle de San Felipe. Desde que Cora 
le había escrito por segunda vez, veía en el pensa­
miento á aq 11ella niíia1desl umbrante de belleza. ¿Era, 
en efecto, joven de color la que habla querido'pro­
tejer? r. En su vida de disipación y de placeres, no 
había olvidado sus ideas generosas de otras Yeces, 
su s aspiraciones liberales? ¿ No había. tomado sen­
cillamente la defensa de una mujer joven y boni­
ta para hacerse notaT de ella y merecer sus favo­
res~ Ella parecía dispuesta á conced0.rselos y recom­
pensarle el haberse batido por ella, pagarle el p1·e­
cio de su sangre y de la q ne él había vertido. ¿ Por 
qué no aprovechar aquellas buenas disposiciones, 
aquellas muestras de simpatía? Serian una buena 
compensación á la hostilid•d que se le mostraba. Su 
aislamiento cesaría é irla á. buscar, quizás, al lado 
de Cora las nuevas emociones de que estaba á.vido 
s u coraz611, 

XIII 

Jorge las encontró. La juventud y la gracia, com­
plemento viril del joven, la conducta. que había teni­
do, su bravura y generosidad, que tantos espl'cta.­
dores habían podido apreciar, en fin , la especie de 
celeb,-idad que su duelo Je había dado, todas estas 
cosas reunidas, ¿no bastaban para seducirá Corai' 
¿Por de pronto, amaba ella como fue amada 1 sin se­
gundas miras( ¿_O bien su amor no fue más que el 
c4lculo? ?. Orey6 haber encontrado en Jorge el único 
hombre que pudiera en Nueva.Qdeaus sobreponerse 
al desprecio que ella sufría. y que se atreviera á corr. 
prometerse por elJa? ?. Vió, sobre todo, en aquel ex­
tra.11,iero I un hombre que en uu tiempo próximo vol­
vería necesariamente á Europa. con ella y la l1aría, 
eu !in, igual á todas aquellas mujeres blancas gue la 
despreciaban? · 






